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INTRODUCCION 

Dentro del marco de la Hoja quedan repre'Sentadas tres unidades de .ám­
bito más amplio, cuyos límites se dibujan sensiblemente SO.-NE. (ver es­
quema tectónico); 

1. Depresión del Vallés-Penedés (Mioceno). 
2. Cordillera Prelitoral (Paleozolco-Trras). 
3. Depresión del Ebro (Eoceno). 

Las tres unidades quedan definidas tanto estructuralmente como por el 
conjunto de materiales que las forman. Morfológicamente no es a la unidad 
denominada Cordillera a quien corresponden los relieves más señalados. 
sino a las facies detrrticas gruesas del borde sur de la Depresión del Ebro: 
Montserrat (1.124 m.) y Sant Llorenc del Munt (1.095 m.). 

Esta división es la que ha 'Servido para establecer la ordenación de los 
trabajos cuya realización se llevó a cabo en el año 1973, y constan de: 
Mapa, Memoria y Documentación complementaria. 

Composición de la Documentación complementaria: 

- Mapa de situación de muestras, cortes y fotografías. 
- Album de microfacles. 
- Fotografías de campo. 
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Se trata fundamentalmente de cloritoesquistos con cuarzo y albita, de 
textura granolepidoblástlca porfídica. Pueden aparecer como micas la biotiía 
y moscovita, y como accesorios, mineral de hierro, tunnalina y circón. 
En ocasiones presentan ondulaciones o rillcroplegamlentos. 

2.2 MESOZOICO 

Su presencia se limita a la estrecha franja SO-NE. que dibuja la Cordi­
llera y queda representado por materiales triásicos de hicles gennánlca, 
VIRGILI. C. (1958). 

2.2.1 Buntsandsteln (TGl) 

Potencia aproximada, 250 m. Su espesor aparente es variable debido a 
la tectonltaclón. 

Se trata de una serie detrftlca, fundamentalmente roja, que se apoya 
di'scorrlantemente sobre los materiales paleozoicos. Su base la constituye 
un nivel caracterfstlco de 6-8 m. de conglomerados cuarcítlcos, raramente 
con elementos de pizarra. Este nivel en. ocasiones no aparece. debido a la 
frecuente relación mecánica entre el Buntsandsteln y Paleozoico. Sigue una 
serie alternante de areniscas de grano fino y arcillas rojas a veces verdo­
sas. Las areni'scas son micáceas, con cemento silíceo a silíceo-calcáreo ha­
cia el techo. Como minerales accesorios la pirita y óxidos de hierro. Las 
arcillas. con escasos elementos de cuarzo, presentan en ocasiones abundante 
cantidad de mica. 

2.2.2 Muschelkalk (TG2) 

Regionalmente formado por dos niveles carbonatados con un tramo rojo 
intermedio, con caracteristicas semejantes al Buntsandstein. 

La semejanza de facies dentro del Trías tanto de los sedimentos carbo­
natados como de los niveles detrftlcos rojos, hace difícil la atribución objeti. 
va a uno u otro tramo de los materiales encontrados, acrecentándose esta 
dificultad por la tectonización. La solución estructural y algunas caracterís­
ticas a la escala de tramo, con sus reserv8'S como definitorias, son las ·que 
han llevado a las distinciones hechas en la .cartografía. 

2.2.2.1 Muschelkalk 1 (TG21) 

Potencia media. 70-80 m. 
Fonnado por calizas micríticas algo arcillosas y dolomfas de grano fino 

a medio. Como mineral accesorio la pirita y óxidos de hierro. 
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A Jos primeros trabajos aparecidos (O'ARCHIAC y HAIME, 1853; Y VE· 
ZIAN, 1856,.1857) sigue una serie prolífera de investigadores nacionales y 
extranjeros que Indican el Interás despertado por la geologra de la regl6n 
catalana. En lo que se refiere al Pale6geno están con carácter actual y tra. 
tamlento de conjunto los trabajos de RIBA (1967) Y la tesis doctoral de 
FERRER (1967), tratando ambas unidades estratigráficamente separadas, que 
sumadás dan una visl6n de la zona oriental de la Depresi6n Terciaria del 
Ebro. A dichos autores pertenece fundamentalmente la nomenclatura litoes-
tratlgráfica· y estructural. -

Existe una marcada diferenciación entre facies rojas salobres-continen­
tales y facies grises marinas, que sirven para establecer una primera divi­
sión general en tres grandes unidades. Al Sur una unidad roja (Paleógeno 
Inferior-Medio), fundamentalmente conglomerática, que da las formas de 
relieves más notables (Moncau, Montserrat, San Llorens del Munt). Después 
una unidad Intermedia gris de ambiente marino (Biarrltzlerrse-Prlabonlense In­
ferior) que en parte significa un cambio lateral con la anterior. Al Norte, 
y estratigráficamente superpuesta, otra unidad fundamentalmente detrítica 
roja, con depósitos salinos y calizas lacustres. Esta unidad serra en parte 
oligocénica y no estaría representada dentro de la Hoja. 

la continuidad lateral de' esta división, y 'Sobre todo su encaje cronoes­
tratigráfico, exige algún comentario. El origen de esta diferenciación es la 
existencia de un impulso transgresivo de edad Blarrltziense, establecido 
sobre una sedimentación roja anterior y que se mantendría hasta el Prlabo­
nlense Inferior, dando entonces paso progresiVO a facies salobres-contlnen-: 
tales. Con esto tendremos tres ambientes de sedimentación bien separados 
y encajados cronoestratlgráficamente. SIn embargo, la existencia localizada 
(Montserrat, Sant Llorens del Munt, Moncau) de facies detríticas gruesas 
de borde de color rojo que se mantienen en líneas generales durante gran 
parte del Paleógeno, hacen que se complique en algo el esquema. 

La unidad roja meridional puede considerarse suma de otras dos que 
en ocasiones pueden cobrar personalidad propia (Formación Montserrat-For­
mación Pontil'S), pero cartográflcamente difíciles de separar en todo su 
conjunto a escala 1 :50.000: De un lado, las formaciones conglomeráticas de 
borde en el caso de Montserrat abarcan un Intervalo estratigráfico muy 
amplio, no quedando representado el impulso transgresivo Blarritziense más 
que por pequeñas cuñas. De otro lado, los materiales generalmente finos 
y ocasionalmente con yesos anteriores al Biarritziense (Formación Pontils)_ 

En la Hoja de Manresa las formaciones conglomerátlcas (zona de Moncau) 
no tienen el suficiente desarrollo para alcanzar la unidad superior dél mismo 
color, y en este caso la dIvisión en tres grandes unidades es clara. Hacia 
el O. (zona de Montserrat) la continuidad temporal de estas facies gruesas 
hace que las facies grises queden relegadas hacia el Norte, llegando en 
algún punto a fusionarse las dos unidades rojas Inferior y superior. Más 
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la distribución esjJacialde este volumen de sedimentas queda bien 
representada en la cartográfía gracias a la disposición topográfica de la 
zona. Existen áreas dónde la afluencia de material detrítico grueso fue muy 
abundante (Montserrat, Sant Llorenc del Munt), dando lugar a depósitos ma­
sivos que Interrumpen la 'Sedimentación más fina a uno y otro lado. Supone, 
en el caso de MontSerrat, una acumulación de cerca de 1.000 m. de poten­
cia, cuya resistencia a los agentes externos hace de ellos los relieves más 
característicos de la zona. 

Hacia el Norte, en el Valle del Llobregat (zona de sedimentación más 
fina), los niveles roJO'S tienden a reducir espesor y comienzan a alternar, 

con sedimentos grises marinos del Biarritziense (Ts:-::) niveles que estra­
tigráflcamentequedan por debajo de parte de los materiales pertenecientes 

A..A 
a los depósitos masivos de conglomerados (TI -3)' Estos pueden representar 
desde el Paleógeno al E;oceno Superior, pues terrenos situados más al N. y 
asignados faunfsticamente al Priaboniense Inferior aún quedan estratigráfi­
camente bastante por debajO de los últimos depÓ'Sltos de Mqntserrat. 

En la zona de sedimentación más fina (valle del Montserrat)"el espesor 
de sedimentos rojos ariterióres a ·Ios primeros episodios claramente mari­
nos es de unos 350400 m., qué 'Son con los que se cuenta para representar 
los pisos paleógenos anterióresal· Blarrltziense. Estos ténninos más bajos, 
anteriores al Blarrltzlense, tienen una distribución más amplia, aunque con 
cambios en 'Sus características. Hacia el SO. alcanzan la máxima potencia 
con unos 600 m., en Orpf (Igualada), disminuyendo notablemente hacia el NE., 
donde en la zona de Aiguafreda se miden 100 m. En la zona de Igualada los 
sedimentos son predominantemente arcillas rojas, existiendo en el techo 
de la fónnaclón manifestaciones lacustre-salobres con yesos y calizas ml­
crftic8'S arcillosas que señalan un paso gradual a la formación marina supe­
rior. Hacia el NE., aún en la zona de Igualada (Pobla de, Claramunt), se em­
pieza anotar la' Influencia de la' Foimaclón de Montserrat.· Se encuentran 
ahora las arcillas alternando con conglomerados, característica que se man­
tiene hacia el NE. En el interior de la cuenca (sondeos petrolíferos) se con­
servan las características de la zona de. Igualada con potencias entre los 200 
y 500 m. Al N., en la zona de PUigreig. no se cortan estO'S niveles. 

2.3.1.2 Facies marinas de la unidad intermedia (Biarritziense-Priaboniense 
Ab-Ac Ab.Ac Ab-Ac 

Inferior) (Ts23-21 , TC23-21 , Tm22-21 ) 

El área de afloramiento se reduce al ángulo NO. de la Hoja. Superficial­
mente contornean a la unidad anterior. Hacia el borde puede representar 
un cambio lateral de los términos más altos (Formación Mont'Serrat). Hacia 
el centro de la cuenca se superpondrfan a la unidad anterior (Fonnaclón 
Pontlls). 
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cerían ya al Priaboniense Inferior. En. ocasiones este nivel desaparece (JgUá­
lada), con lo que serían los niveles más altos de las margas los represerr 
tantes de la sedimentación minina de Prlaboniense Inferior; o bien se carga 
en arenisc8'S¡ como ocurre al sur de Manresa, en el valle del Llobregat. 

la sedlmentaclóri marina dentro de la Hoja se ve perturbada por el 
aporte .de clástlcos gruesos desde .el Sur que quedan depositados como 
facies de borde. Esto hace que en determinadas zonas los depósitos ma­
rinos queden .geográflcamente relegados hacia el N., haciéndose más fre­
cuentes las fluctuaciones temporales. Con esto pierde personalidad la divi­
sión en Miembros, que sí se conservarían hacia el O. (Igualada) y hacia el 
centro de la cuenca. 

La invasión marina más ai Sur dentro de la Hoja correspondió segura~ 

mente al valle del Llobregat, aunque la proximidad a las zonas de afluencia 
de gruesos hace que la serie se cargue en areniscas en casi toda la Forma­
ción .. lazona de menos influencia laencontraríam.os hacia San Vicente de 
Castellet, donde cobran mayor Importancia las margas gris-azuladas, para 
ganar en areniscas, tanto hacia el E. como el O., hasta llegar a los depósitos 
de Montserrat y Sant Llor:enc del Munt. 

Regionalmente la Formación Santa María tiene su potencia máxima en 
Igualada a expensas de las margas azules, que cobran una gran Importancia 
(1.190 m., FERRER),'Hacla el SO. la Formación se. adelgaza hasta desaparecer 
fosilizada por sedimentos más recientes (Barberá). Hacia el NE. es frecuente 
una mayor abundancia en material detrítico dentro de la Formación, que 
presenta un mínimo de 450 ro. en los Clngles de Besti, engrosando después 
hacia Alguafreda-Collsusplna, para alcanzar en la zona de Vich más de 
1.300 m. de serie netamente marina. 

Hacia el Interior de la cuenca es gerierali:tada la' desaparición del Miem­
bro Tossa, superponiéndose a las margas azuladas depósitos salinos (For­
mación salina de Cardona). En al zona de Puigreig se han atravesado 200 m., 
atribuibles a la Formación Santa María. 

2.3.2 Neógeno de la Depresión del Vallés·Penedés 

Los . sedimentos neogénlcos que afloran en el ámbito de la Hoja forman 
parte de los materiales que rellenan la cubeta del Vallés-Penedés o Depre­
sión Media del Sl'Stema Mediterráneo. Sus materiales son conocidos desde 
antiguo y son numerosos los trabajOS publicados sobre el tema, basta citar 
los de ALMERA (1897, 1900, 1913, 1914), VILLALTA Y CRUSAFONT (1944, 
1948, 1953) Y TRUYOLS (1952). De todas maneras faltaba realizar una lito es­
tratlgraffa detallada, sobre todo una cartografía que .permltlera realizar, aurr 

NOTA.-Un intento de síntesis estratigráfica dei Vallés Occidental se 
puede ver en ROSELl et al. (1973). 
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(debido a una pequeña transgresión marina) sobre el Burdigaliense continen­
tal. r:.a potencia de este tramo en el ámbito de la Hoja es muy reducida. del 
orden de 10-15 m., pero es muy variable. aumentando progresivamente de 
potencia hacia el O.; constituye la continuación del nivel de Can Santeugenl, 
que puede correlacionarse con el nivel marino de Rubí-Bellaterra, donde 
las areniscas, IImolitas y a veces calcarenitas presentan ripples de corrien­
te, estratificación cruzada planar y láminas cruzadas que permiten conside­
rar a estos materiales como depósitos de playa en sentido amplio. 

2.3.2.3 Vlndoboniense SlJperior~Vallesiense (T~~~) 

Esta unidad está formada fundamentalmente por arcillas amarillentas, en 
las que se Intercalan capas y nidos de areniscas y conglomerados. ROSElL 
et al. (1973) distinguen, para la zona del Vallés, tres subunidades detrftico­
groseras que denominan -Cono de deyecoión de Les Font de Terrasa., 
-Cono de deyección del cementerio de Castellar del Vallés- y -Arcosas 
del S. de Caldes de Montbuí-. De éstas, nosotros hemos reunido en la 
cartografla que presentamos balo un mismo color a las dos primeras. Ello 
se debe a que dicha cartografra es en realidad una cartografía de facies, 
distinguiendo las siguientes: 
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amarlUentas oscuras. Al mismo tiempo, lateralmente pasan a los materiales 
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eJ Facies de arcillas y areniscas rojizas (TaS:~) 
Esta facies, de características IitológlC8'S semejantes a los niveles altos 

del tramo supe';or del Mioceno basal de la cuenca, está constituida por 
ardllas '/ areniscas ~()Ía8 que en el VaUés afloran en las inmediaciones de 
Can Balona (Vlladecaballs), y en las que· CRUSAFONT (1953) cita Hipp8rion 
y Dlserorhlnus sch'e/ermachei'i. Relacionado con estas facies son frecuentes 
los hellx. ' 

f) Facies conglomerática de color gris con matriz arcillosa y sin cemenfo 
1Ib-kl 

(Tg"U<12) 

Está constituida por conglomerados grises con matriz a~cillosa'y sin ce­
mentar. Los cantos son: de pizarra. y caliza . dominando principalmente estos 
últImos. Aflora en el Penedés y pasa lateralmente a conglomerados con 
matriz arenosa, descritos en el apartado d). El Irmite entre ambas facies es 
algo convencional y se establece en las Inmediaciones del 'valle del río 
Llobregat. 

Desde el punto de vista. ambiental poseen idénticas caracterfsticas que 
tos descritos en el .apartado d).' 

1IcJ.-lII:2 
2.3.2A Turo1lense-VallesJense (TeU ) 

Estos niveles están constituidos por conglomerados de color parduzco. 
con cantos de pizarra, cuarzo, rocas porfídicas, areniscas y calizas. La ma­
triz es arenoso-arclllosa. Hacia la b.ase aumenta ligeramente la proporción 
dé caliza. al mismo tiempo que. la proporción de arcilla en la. matriz aumenta 
hacia la parte· alta, constituyendo en Jas niveles superiores hasta el 50 por 
100 de la roca. las capas son lenticulares, con el plano Inferior eroslonal y 
con una estratificación cruzada de fuerte ángulo. Los paleocanales poseen 
una componente principal orientada. sensiblemente perpendicular a la Cor­
di1le~a Prellforal. o sea, NO.-SE.Estas caracterrstlcas permiten Interpretar 
est&s mSterlales corno pertenecientes a l!O' conjuntó de conos de deyección 
de tipo torrencial. 

localmente (véase tectónica) estos materiales se apoyan en franca dis­
cordancIa cartográfica sobre los materiales infrayacentes, tal como puede 
observarse al SE. de T arrasa. 

2.4 CUATERNARIO (O, al, Otr, OR, on 

Los depósitos cuaternarios tienen un desarrollo 'Superficial amplio dentro 
de la mitad sur da .Ia Hoja. Se han hecho las diferenciaciones cartográficas 
que se Indican en la página slguient~. . 

15 
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El contacto con los materiales paleozoicos encajantes es difuso (a excep­
ción de algún contacto por falla) y desarrolla en ellos una zona de influencia 
metamórfica de contacto que se extiende por el O. hasta Matadepera. Apa­
recen Comearias de ahdalucita y esquistosandalucítlcos con una disposición 
bandeada y con micropliegues. 

4 TECTONICA 

limitándose en lo posible al marco de la HOja puede hacerse un análisis 
de los accidentes que afectan a cada conjunto de materiales y posterior­
mente encuadrarlos en diferentes etapas. 

4.1 PALEOZOICO 

Es indudable la existencia de una tectónica hercínlca manifestada a pe­
queña y gran escala. Dada la monotonía de los materiales, paleozoicos, el 
tratamiento de estructuras amplIas es prácticamente imposible, aunque quizá 
se 'pueda hablar de grandes Irneas estructurales condicionantes en cierto 
modo de ,los acontecimientos posteriores (desgarre del Uobregat, línea de 
la Cordillera)., También debe 'SItuarse aquí la intrusión granftica. 

A menor escala (esquistosldad, etc.) el tratamiento siempre es laborioso, 
sin que -a prIori- pue~a asegurarse un resultado satisfactorio. 

Son más notables los accidentes de etapas más recientes, es decir, los 
que ponen en relación los materiales paleozoicos con sedimentos más mo­
dernos. En este sentido el granito parece formar conjunto con el Paleozoico, 
siendo este conjunto el verdaderamente responsable, actuando como zócalo. 

a) Cabalgamientos, fallas inversas, desgarres 

Es general 'en toda la Hoja la tendencia de estos materiales a despla­
zarse hacia el N .. alo largo de una Irnea SO.-NE. próxima al borde sur de 
la Cordillera. Esto se 'manifiesta por las relaciones entre el Paleozoico y 
108 materiales más modernos, que van desde el basculamiento hacia el N. 
de las capas suprayacentes (Buntsandsteln) hasta cobijar a los materiales 
mesozolcos y pale6genos. Este avance parece encontrar una relación con 
el volumen de sedimentos de la cobertera, fundamentalmente del conjunto 
pale6geno. La adaptacl6n a este avance diferencial se resuelve lateralmente 
mediante fallas de desgarre que generalmente llevan direccl6n NO.-SE. 
Actualmente la erosl6n ha respetado -K1lppes» paleozoicos sobre los sedi­
mentos eocénicos que señalen cobijaduras de 4-5 Km. 
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4.3 CONJUNTO PALEOGENO DE LA DEPRESION DEL EBRO 

Las manifestaciones tectónicas son bastante simples. 

al Relación ,mecánica con la Cordillera 

Este contacto, ya comentado, se reparte entre falla inversa, cobijadura 
por Inversión de los horizontes carbonatados del Trfasy cobljadurapor ca" 
balgamlento de los materiales paleozoicos. En todos los casos' puede signi-
ficar un basculamlento de las capas Inferiores. . 

b) Sistema de dlaclasas 

Es casi general tanto en las acumulaciones masivas de material grueso, 
donde cobra una gran vistosidad, como en los materiales finos. Parece. exis­
tir una' dirección preferenté sensiblemente próxima a la dirección de las 
fallas de desgarre de la Cordillera. 

e) Fallas directas 

La dirección preferente de dlaclas¡;¡s coincide con la existencia de fallas 
directas de pequeño salto dentro de la Hoja; existiendo representantes más 
caracterfsticos en las vecinas Hojas de Igualada y Manresa. Es casi general 
(lue sea el bloqueE. el hundido, obteniéndose así un escalonamiento. 

4.4 MIOCENO (DEPRESION DEL VALLES-PENEDES) 

Desde el punto de vista tectónico cabe decir que, tal como demostró 
FONTBOTE (1954), la comarca del Vallé~Penedés constituye una depresión 
O fosa tectónica formada en la fase de distensión a que fue sometida la 
Cordillera Costero Catalana. Se halla limitada por fallas de' carácter similar, 
pero de diferente edad. Esta diferencia es la causante de la' disposición 
sedimentaria de los materiales que rellenan la Depresión. 

La falla que limita la Cordillera Prel/toral con la Depresión posiblemente 
empezó a actuar durante el Oligoceno y continuó 'Su' actuacl6nhasta el 
Mioceno Superior. En cambio, la falla que limita la Depresión por el borde S. 
y se sitúa fuera del ámbito de nl,lestraHoja, es de edad. anterior. Este hecho 
motiva un desplazamiento del eje de sedimentación hacia la Cordillera Pre­
litoral, tal como demostró ROSELL et al. (1973) de la cuenca mlocénica, por 
lo que en ningún punto un sondeo cortaría la potencia real de la cuenca. 

En el labio de falla correspondiente al Mioceno que' limita con la Cordi­
llera Prelltofal afloran los conglomerado;; atribuidos al Tortonlenso-Valle­
siense. Estos, en 'Sus nIveles basales, se hl;!lIan afectados por la falla, con 
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11. Fases Postpircnaicas, 

a} Conjunto paleógeno (Depresión del Ebro): Fallas directas' con 
el bloque E. hundido. 

b} Falla del borde norte de la Depresión del Vallés-Penedés (posI­
blemente haya comenzado su juego durante eí Oligoceno). y 
faUas de escaso salto. 

5 HISTORIA GEOLOGICA 

Existe una serie de factores. fundamentalmente monotonía y extensión. 
que no permU:en aportar muchos datos al conocimiento del ciclo hercínico. 
En cuanto a su etapa sedimentaria, solamente se puede reSeñar la existencia 
de sedimentos detrftlcos. posiblemente silúricos, de distinta granulometría 
y que aparecen metamorfoseados, dando fundamentalmente esquistos sati­
nados; En cuanto a la etapa orogénlca. poco puede decirse en cuanto' á 
estilo, direcciones y fases. Sí queda representada en la zona la intrusión de 
un batollto granítico. con desarrollo de facies de metamorfismo de contacto. 

Segulrfa después una etapa de desmantelamiento del nuevo pars hasta 
la instalacIón de una' perilllanura que aparece fosilizada por el dep6sito de 
los conglomerados basales del Buntsandsteln y posterior instalación de un 
régimen entre continental y lagunar. cuya constancia en espesor pudo -verse 
afectada' por la existencia depaleorrelieves. 

Ahora los cambios ambientales son rápidos. hay' una transgresión repre­
sentad21' por los barros microcrlstalinos y dolomías del Muschelkal1. con 
fragmentos de fósiles. Una rápIda regresión da paso a los" depósItos' rojos 
con areniscas de ambIente costero y yesos. Los -depÓSitos carbonatados 
del Muschelkal 3 marcan una nueva transgresión con InstalacIón de una 
plataforma marina que paulatinamente Irá dejando paso a los depÓSitos re­
gresivos del Keuper. 

A pesar de esta fluctuación ambleiltal,.la distribución espacial de los 
sedImentos trIásicos es amplia y bastante constante. sobre tódo en los 
tramas carbonatados. Las precisiones en cuanto a límites se escapan del 
ámbito local y se ven dificultadas por los recubrimientos terciarios. Hacia 
el E .• la aparición de sedimentos triásicos rebasa en poco al rfo Besós, pu­
diendo hablarse de la probable existencia de un Macizo Catalán. 

A partir de aquí comienza una actividad que conduce a una diferenciación 
paleogeográflca en la que tIenen que 'ver dos Ifneas. al menos al hablar 
de áreas de distribucIón (Unea de la Cordillera y Ifnea del Uobregat). La 
presencIa de los materiales mesozoicos post-triásicos serediJce a una zona 
CíJyós lfmites son: al N. ia línea de ia Cordillera (borde Surj, y al E. la del 
Uobregat. Parece, por tanto, generalizada una laguna estratigráfIca al norte 
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Uobregat. Parece, por tanto, generalizada una laguna estratigráfIca al norte 
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Penedés, y cuya implicación en la distribución sedimentaria del conjunto mio­
ceno quedó comentada en el apartado de tectónica (4.4 Mioceno). 

Los sedimentos mlocénicos presentes en la Hoja hablan casi exclusiva­
mente de la Instalación de un régimen fluvio-torrencial, a excepción una 
esporádica transgresión representada por el ,depósito de calcarenitas luma­
qUéllcas (Helveclens&-Tortoniense). La cartografía resulta expresiva de -cómo 
se superponen -con ligeros cambios de dirección los cada vez más modernos 
conos de deyección. Los pie de monte del Cuaternario antiguo en la zona 
del Vallés son unacontinuaci6n de este régimen torrenciál. Posteriormente, 
unencaJamlento progresivo de la red hidrográfica desarrolla en los cursos 
más Importantes varios niveles de terrazas. 

6 GEOLOGIA ECONOMICA 

6.1 MINERIA Y CANTERAS 

bs explotaCiones en la zona se reducen fundamentalmente a la extrac­
ción de áridos y arcillas cerámicas. 

la primera está asociada principalmente a los tramos carbonatados del 
Trras y-esporádicamente alas calizas eocénicas. Estas y las areniscas aso­
ciadas se explotan localmente aprovechando la diaclasación para' obtener 
bloques. 

Los áridos finos aparecen centrados principahnente en la zona de Cas­
tellar, aprovechando la alteración granítica más o menos antigua. 

Las arcillas locaíizadas en la zona del Vailég,.Penedés se extraen con 
fines 'cerámicos, estando normalmente la fábrica a pie de explotación. 

. , 

6.2 HIDROGEOLOGIA 

!:Iay una marcada diferencia .entre las dos mitades de la Hoja. 
Las condiciones pluviométricas, topográficas y .Iafalta de permeabHidad 

en la mayorra de los terrenos en la zona N., se traducen en el estableci­
,miento de un régimen torrencial, con efectos muy señalados en su salida 
hacia -el Vallés. Los únicos cursos contantes los suministran el Llobregat 
y el Ripoll. 

Las condiciones hidrológicas cambian en la zona Sur, donde se puede 
eontárcon aculferos. cuya representación más notable la constituyen las 
facies de conglomerados de matriz arenosa sin cementar. 
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